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C
on unas condiciones de 
mercado fuertes y potencial 
para mejorar, el ambien-
te latinoamericano ha ido 
cambiando con el ascenso 

de gobiernos como el de Colombia, Mé-
xico, Chile o, incluso, Perú que se mue-
ven hacia el centro del espectro político, 
sin olvidar el cada vez mayor protagonis-
mo del emergente Brasil. El denominado 
bloque de los bolivarianos  —Venezuela, 
Bolivia, Ecuador y Nicaragua— que 
bajo la tutela de La Habana y de Chávez 
no cejaron en su empeño por crear el «so-
cialismo del siglo XXI», despertando de 
forma continuada sentimientos anticapi-
talistas y antiestadounidenses en el resto 
de la región, tienen hoy menos margen de 
maniobra. La muerte de Hugo Chávez y 
su resonancia internacional han suscita-
do muchos interrogantes sobre el futuro 
de Venezuela y las repercusiones para 
toda la región de América Latina.

EL LEGADO
El 7 octubre de 2012, el inimitable Hugo 
Chávez trató de reeditar sus victorias de 
1998, 2000, 2004 y 2006, ganando las 
elecciones presidenciales de Venezuela. Y 
lo consiguió. Sus tendencias autoritarias, 
sus ataques a la prensa independiente o 
a los jueces, y su abuso de la televisión, 
no le habían quitado popularidad entre 
los amplios sectores desfavorecidos de la 
sociedad venezolana. Precisamente aque-
llos a los que durante años Chávez regó 
con programas sociales, con la distribu-
ción de comida barata por la red Mercal 

y con la atención médica que proporcio-
nan cientos de médicos cubanos a cambio 
de petróleo para la isla. Porque esa era la 
clave, el petróleo.

El oro negro supone el 95 por 100 de 
las exportaciones del país que tiene la 
maldición de poder vivir de rentas sin 
crear apenas riqueza. Un país que im-
porta el 70 por 100 de lo que consume 
—principalmente de Brasil y Colombia 
—con una inflación galopante y un mer-
cado paralelo que multiplica por tres el 

valor del cambio oficial del dólar, y que 
exprime hasta el límite a la empresa na-
cional de petróleo, PDVSA (Petróleos de 
Venezuela S.A.). Ésta fue utilizada por 
Chávez como una agencia de desarrollo 
para financiar su ideario político, respal-
dar los préstamos multimillonarios otor-
gados por China y comprarle armas a Ru-
sia. Además de dedicarse a una multitud 
de actividades como la administración 
de los supermercados estatales, la cons-
trucción de viviendas, la fabricación de 
calzado deportivo y la escuela de pilotos 

de Fórmula 1; abasteciendo casi exclusi-
vamente el mercado de divisas en Vene-
zuela y siendo una importante fuente de 
clientelismo con sus miles de empleados. 
Sin embargo, a PDVSA también se le ha 
privado desde hace años de las necesa-
rias inversiones para su modernización 
tecnológica y nuevas infraestructuras, y 
ha dejado de ser una compañía eficiente 
para convertirse en una institución terri-
blemente politizada. Su producción cayó 
de 3,1 millones de barriles por días a 2,5 
durante la última década, aunque los al-
tos precios del petróleo siempre han con-
tribuido a disimular ese descenso. 

La idea de que la gallina de los hue-
vos de oro podía estar desmoronándose 
se hizo patente en agosto del año pasado 
cuando decenas de personas murieron en 
una explosión en una de las más grandes 
refinerías del mundo en Amuay, dejando 
al descubierto la mala gestión del mono-
polio petrolero. «El problema es que sólo 
se preocupa por resolver los problemas 
en otros países, no le importa lo que pasa 
acá», dijo el opositor Henrique Capriles. 
La mención de «otros países» apuntaba 
precisamente a aquellas naciones, tanto 
dentro como fuera de la región latinoa-
mericana, con las que Caracas mantuvo 
una estrecha relación. 

Hugo Chávez se consideraba el por-
tador del sueño de una unión latinoame-
ricana del Libertador Simón Bolívar. Así 
que no dudó en llevar la batuta de Amé-
rica Latina desde el mismo momento en 
el que accedió al poder en 1999. Su am-
bición, su deseo de reducir la influencia 

El petróleo supone 
el 95 por 100 de 
las exportaciones 

venezolanas

América latina 
DESPUÉS DE CHÁVEZ

Mientras Europa tiene que lidiar con una grave crisis 
financiera y el Pacífico sustituye al Atlántico como centro 
de gravedad, esta área vive una expansión sin precedentes 
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El presidente electo y candidato oficialista, Nicolás Maduro, celebra su triunfo durante un desfile con motivo del Día de la Independencia 
Nacional el pasado 19 de abril. Abajo, izquierda, el candidato de la oposición Henrique Capriles. A la derecha, despliegue policial en 

Caracas durante las manifestaciones de protesta contra un posible fraude electoral.
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[     internacional     ]

Juegos de poder en el exterior
P

aralelamente y fuera de la región, el pre-

sidente venezolano forjó estrechas rela-

ciones de seguridad y económicas con Irán, 
sobre todo a partir de 2005 con la llegada 
del  líder Mahmoud Ahmadinejad. Además de 
profesarse públicamente admiración mutua 
calificándose el uno al otro como «campeón 
contra el imperialismo» Chávez apoyó activa-

mente las políticas iraníes de desarrollo nu-

clear, sin olvidar que ambos países son dos 
de los principales productores de la OPEP 
(Organización de Países Exportadores de 
Petróleo). El presidente venezolano también 
respaldó públicamente al dictador libio Muam-

mar Gaddafi, con quien mantuvo una cercana 
relación política y económica durante más de 
doce años, llegando a recibir el Premio Inter-
nacional de Derechos Humanos Gaddafi e 

incluso se puso en su honor su nombre a un 
estadio de fútbol en Bengasi. 

Bacher al Assad fue el último en recibir 
todo el apoyo público de Venezuela tras el 
estallido de la crisis en Siria, recibiendo car-
gamentos de diésel y ayudas para esquivar 
el embargo energético impuesto por las po-

tencias occidentales. Chávez mostró, de esta 
manera y hasta el último momento, su afán 
por perseguir grandes cruzadas internacio-

nales en las que ganar protagonismo, desa-

fiando al mismo tiempo a Estados Unidos al 
unirse o acercarse a polémicos gobiernos o 
países parias. 

Se aprovechó también de un momento en 
el que parecía menguar el poder estadouni-

dense y se empezaba a abrir la posibilidad 
de un nuevo orden geopolítico, un periodo en 
el que la crisis financiera empezaba poco a 
poco a alcanzar una dimensión importante, y 
cuando el crecimiento de China comenzaba a 
cambiar los esquemas establecidos. En sus 
propias palabras -—aquellas que pronuncia-

ría ante la Asamblea General de Naciones 
Unidas de 2006 y que se recuerda sobre todo 
por el «olor a azufre» en referencia a George 
W. Bush — Hugo Chávez dijo tener la inten-

ción de cambiar el mundo.
El mandatario venezolano tampoco se 

olvidó de Rusia y China. Gastó miles de millo-

nes en rifles rusos, aviones de combate y todo 
tipo de armas. El pasado septiembre Caracas 

y Moscú firmaron  los últimos acuerdos de co-

laboración en el área energética con la cons-

titución de una nueva empresa mixta entre la 
petrolera venezolana PDVSA y la rusa Ros-

neft, y la concesión por parte de esta última de 
un crédito de 1.500 millones de dólares para 
este proyecto. Por otra parte, se formalizó la 
incorporación de la rusa Gazprom a los traba-

jos de exploración en el Proyecto Urdaneta, 
situado en el norte de Venezuela y una de las 
mayores reservas de gas del continente. 

Con respecto a China, Chávez consiguió 
que se convirtiera en el segundo y pujante 
socio económico de Venezuela, además de 
recibir de él una importante ayuda financiera  
—y endeudamiento— de más de 30.000 mi-
llones de dólares a cambio de envíos garanti-
zados de petróleo en el futuro. En septiembre 
del último año ambos países suscribieron tres 
nuevos acuerdos de cooperación en los sec-

tores energéticos, de infraestructura y mine-

ría, entre los que se incluía uno para la explo-

tación conjunta de Las Cristinas, una de las 
minas de oro más grandes del mundo. Esta 
intensificación de las  relaciones diplomáticas 
y comerciales con China formaba parte de la 
estrategia para diversificar su cartera de clien-

tes y reducir la dependencia de las ventas de 
crudo a Estados Unidos. 

Porque a pesar de la retórica antiimperia-

lista y antiamericana del comandante, Esta-

dos Unidos ha continuado siendo el principal 
cliente del país sudamericano, a quien envía 
alrededor de 940.000 barriles por días (bpd) 
de crudo y productos derivados de los 2,5 
millones de bpd que produce, y de los que 
840.000 son para consumo propio. 

Caracas nunca llegó a cortarle el suminis-

tro a Washington a pesar de que no faltaron 
ni las amenazas ni las oportunidades para 
hacerlo, como durante la guerra de Irak y 
Afganistán que tan duramente criticó, o para 
obligarle a acabar con el embargo de armas 
al que fue sometido por los estadounidenses, 
o tras el golpe en Honduras en 2009. 

Al final, Chávez jugó un antiamericanismo 
«conservador» y el petróleo nunca dejó de 
fluir hacia el norte. Su costosa revolución ne-

cesitaba el mercado estadounidense porque 
el mercado chino nunca fue una alternativa 
por tener demasiadas limitaciones. 

Hugo Chávez y Mahmoud Ahmadinejad pasan revista a las tropas durante una visita 
del presidente venezolano a Irán en abril de 2009.
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de Washington en la región, y una 
importante riqueza petrolífera en sus ma-
nos, le llevó a convertirse en el benefactor 
de un buen número de gobiernos a los 
que suministró petróleo en condiciones 
de financiación muy favorables. 

En 2005, el mandatario venezolano 
hizo oficial este patrocinio con la crea-
ción de Petrocaribe, una alianza en mate-
ria petrolera que hoy incluye a 18 países 
a lo largo de América Central y el Cari-
be. Pero también impulsó mecanismos 
regionales como la Alianza Bolivariana 
para las Américas (ALBA) creada en La 
Habana en 2004, la Unión de Naciones 
Suramericanas (UNASUR) establecida 
en 2008 y la Comunidad de Estados La-
tinoamericanos y del Caribe (CELAC) 
que se lanzó en 2011. En todas estas ini-
ciativas, el objetivo de Chávez era reflejar 
la unidad e independencia latinoamerica-
na, aunque lo que verdaderamente con-
siguió fue acentuar la polarización de la 
región y contribuir a la fragmentación del 
hemisferio. Sin olvidar que entre los pro-
pios miembros de las organizaciones exis-
tían y existen desacuerdos en temas eco-
nómicos y comerciales, de democracia, e 
incluso sobre las relaciones que deberían 
mantener con Estados Unidos. Por eso, 
al tiempo que apoyaba el fortalecimiento 
de un polo latinoamericano, trató de de-
bilitar la Organización de Estados Ame-
ricanos (OEA), torpedeó el Acuerdo de 
Libre Comercio de las Américas (ALCA) 
y retiró a su país de la Comunidad Andi-
na de Naciones (CAN) después de que 
Colombia y Perú negociaran tratados de 
libre comercio con Washington. 

LAS ÚLTIMAS ELECCIONES
Cuando Chávez llegó al poder en 1999, 
lo hizo en medio de una ola de rechazo 
nacional hacia una corrupción endémica 
y el clientelismo que azotaban Venezue-
la. Sin embargo, a pesar de la lucha del 
presidente durante sus catorce años de 
mandato por reducir la pobreza y tratar 
de hacer frente a la desigualdades entre 
la población a través de las denominadas 
«misiones» (programas sociales), la for-
ma en la que abordó los problemas socia-
les fue, al final, inefectiva e insostenible. 
Su legado se podría ilustrar comparán-
dolo con lo ocurrido en otros países de 
la región. Y lo que ha pasado a lo largo 
de los últimos años prácticamente en casi 

todos los países de América Latina, bajo 
gobiernos de diferentes colores, es que se 
ha reducido de forma considerable la po-
breza y la desigualdad. Pero a diferencia 
de Venezuela, en ningún caso se ha gasta-
do tanta cantidad de dinero para obtener 
como mínimo el mismo resultado. Ade-
más, la vieja élite económica anterior a 
Chávez fue reemplazada por la boliburgue-
sía, un término acuñado para describir la 
nueva categoría de magnates de los nego-
cios. Sin olvidar una elevada corrupción, 
una creciente violencia sobre todo en la 
capital, y la denuncia de organizaciones 
no gubernamentales de violaciones de 

los derechos humanos, de la libertad de 
prensa y de la independencia judicial. 

Sin embargo, la reputación de Hugo 
Chávez no se vio afectada. Tampoco el 
cáncer evitó que se presentara a los co-
micios como flamante nuevo miembro 
del Mercosur, al que se incorporó por la 
puerta de atrás después de la suspensión 
temporal de Paraguay que mantenía blo-
queado el ingreso de Caracas. Era una 

de sus más anheladas metas geoestratégi-
cas porque entraba a formar parte de un 
bloque con poderosos actores —Brasil y 
Argentina— que representa el 75 por 100 
del PIB de Sudamérica. También se ano-
tó en 2012 otro triunfo diplomático con 
la designación de su país como «acompa-
ñante» en el proceso de paz colombiano, 
tras ayudar en la fase previa de las nego-
ciaciones entre Bogotá y la guerrilla. 

Chávez fue un «animal político» y lo 
demostró volviendo a vencer el 7 de octu-
bre por un amplio margen, bajo el manto 
de su enfermedad y en unas elecciones 
que fueron clasificadas como correctas 
aunque no pasaron desapercibidas las 
grandes desigualdades en cuanto a los re-
cursos disponibles por parte de cada uno 
de los candidatos. Después de la victoria, 
el presidente presumiblemente tendría 
que haber hecho frente a una difícil situa-
ción ya diagnosticada, a pesar de no ha-
ber aceptado un análisis del Fondo Mo-
netario Internacional (FMI) desde hace 
siete años: un enorme desajuste cambia-
rio, una inflación del 35 por 100 según las 
estimaciones más moderadas, unos subsi-
dios a la gasolina insostenibles para cual-
quier economía que podrían rondar los 
1.500 millones de dólares mensuales, un 
elevado endeudamiento principalmente 
con Pekín y Moscú, además de la situa-
ción de desabastecimiento del mercado 
de artículos de primera necesidad.  

Su muerte sacó a la luz un sinfín de 
preguntas sobre el futuro del chavismo 
sin su carismático líder y sobre su heren-
cia o legado en el país y en la región. A 

Una simpatizante del chavismo durante el multitudinario funeral del presidente 
venezolano celebrado en la Academia Militar de Caracas el 8 de marzo.

Chávez  se 
consideraba el 
portador de un 

sueño de unidad 
latinoamericana

D
av

id
 F

er
ná

nd
ez

/E
FE



54      Revista Española de Defensa Mayo 2013

pesar de que no fue capaz de crear un 
modelo coherente que pudiera ser repli-
cado o imitado en otras partes del mundo, 
lo que nadie duda es de su enorme poder 
de atracción. El funeral por la muerte de 
Hugo Chávez evidenció tanto la impor-
tancia del país en el rompecabezas latino-
americano como el de la propia figura del 
mandatario. La presencia de la mayoría 
de los representantes gubernamentales 
latinoamericanos fue la prueba de ello.

Y Maduro —su sucesor— no es 
Chávez, como gritan muchos chavistas 
dentro del propio partido. Ni tampoco 
tiene carisma, ni fuerza para cohesionar,  
ni  capacidad de convocatoria. A pesar 
de ser el elegido por el propio coman-
dante, no todos en el Partido Socialista 
Unido de Venezuela (PSUV) le apoyan. 
Sus detractores le echan en cara que está 
demasiado cerca de Cuba y más alejado 
de Venezuela, ya que como ministro de 
Asuntos Exteriores desde 2006 pasó mu-
cho tiempo fuera del país. 

Sin embargo éste cargo es el que le 
otorga, sobre todo según los analistas 
norteamericanos, un estilo algo diferente, 
más dialogante y moderado, y que po-
dría llevarle a un lento y cuidado proce-
so de apertura. Incluso el New York Times 
apuntó la búsqueda por parte de Nicolás 
Maduro de un acercamiento con Estados 
Unidos, al enviar un mensaje privado a 
Bill Richardson —antiguo gobernador 
de Nuevo México que estaba en Caracas 
durante las elecciones del 14 de abril en 
representación de la OEA– en el que de-
cía estar dispuesto a pasar la página con 
Washington. 

Además es, quizás, el más débil de los 
tres –Chávez, Capriles, y Maduro– para 
enfrentarse a la delicada situación de su 
país. El primer síntoma de esa debilidad 
fue su incapacidad para mantener la ven-
taja de diez puntos en las elecciones an-
teriores de Chávez sobre Capriles. Ni la 
emotividad por la muerte del presidente, 
ni la movilización descarada al lado de 
Nicolás Maduro de las principales insti-
tuciones del país —las fuerzas armadas 
y la compañía petrolera—, o que la Co-

misión Nacional Electoral ignorara las 
quejas sobre el posible mal uso de los 
recursos del estado sirvió para, al menos, 
mantener los votos del Partido Socialis-
ta Unido de Venezuela (PSUV). Motivo 
más que suficiente para que Nicolás Ma-
duro, a pesar de la pírrica victoria, esté 
en una peligrosa situación de debilidad y 
con muchas dificultades para mantener 
unida la coalición chavista. Se abre así 
la posibilidad de que se inicie una nueva 
etapa de inestabilidad en el país, precisa-
mente por la dificultad para mantener las 
varias facciones del partido juntas y, al 
mismo tiempo, hacer frente a los profun-
dos problemas del país.

INCÓGNITAS DE FUTURO
Si decisivo es el futuro de Venezuela para 
los venezolanos, también lo puede ser 
para algunos de sus socios más estrechos, 
empezando por el régimen cubano. La 
alianza política y económica entre Cas-
tro y Chávez fue providencial para am-
bos. Sin el petróleo de Caracas, que fluye 
sin cortapisas a La Habana, el colapso 
energético en la isla sería casi inevitable. 
Venezuela esencialmente suplantó a la 
Unión Soviética como su bote salvavidas.  
«Más llorarán los castristas en Cuba que 
los chavistas en Venezuela cuando Capri-
les presida el gobierno opositor», vaticinó 
el año pasado un diputado opositor que 
investigaba los gastos de Chávez. «Ve-
nezuela —afirmaba— exporta 120.000 
barriles diarios de petróleo a Cuba en 
condiciones óptimas: menos del 3 por 
100 de interés, con tres años de demora y 
pagando con el trabajo de los médicos. Y 
la posibilidad de revender el crudo. Más 
de 20.000 millones en regalos en una sola 
década». Una reciente gira de Raúl Cas-
tro por China y Rusia confirma que La 
Habana ha decido no quedarse  de bra-
zos cruzados ante un incierto futuro. 

¿Qué obtiene a cambio Venezuela? 
Profesores, médicos, y una importante 
maquinaria de seguridad. El servicio se-
creto de seguridad de Chávez, aquellos 
que actuaban como si fueran su FBI o  
su CIA, eran y siguen siendo cubanos, 

fieles a Chávez y a los hermanos Castro. 
Un tema nada despreciable porque se lo-
gró, de esa manera, apartar por completo 
a los militares y a la oposición. No hay 
que olvidar que Castro siempre quiso 
dominar Venezuela desde los años 60, y 
que incluso se llegó a discutir una unión 
formal de los dos países aunque se pospu-
so. El dilema que se le presenta al nuevo 
presidente es cómo mantener una ayuda 
insostenible sin perjudicar las relaciones 
con Cuba. Por ahora parece que Maduro 
apostará por mantener el status quo.

¿Y en Nicaragua? Los analistas del 
país centroamericano coinciden en que 
la supervivencia política del orteguismo 
dependía de la figura del desaparecido 
Chávez. Managua disfrutó de 500 millo-
nes anuales en subsidios procedentes de 
Caracas, creando una fuerte dependencia 
económica. Pero además se instaló en el 
país un entramado ideológico a imagen 
y semejanza del chavismo: apología del 
líder, comités populares y la consolida-
ción de un pequeño imperio mediático 
controlado por los hijos de Daniel Or-
tega. «Pero si no me votan, el dinero se 
va», advirtió Ortega ante las elecciones 
generales de 2011. Los otros dos grandes 
aliados del ALBA, Bolivia y Ecuador, lo-

Maduro carece del carisma, la 
fuerza para cohesionar y el poder de 

convocatoria de Chávez

Seguidores del partido de oposición encabezado por Henrique Capriles, r
electoral de principios de abril denunciando la corrupción del gobier

[     internacional     ]
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graron sin embargo contener la excesiva 
dependencia y  presumiblemente tendrán 
menos problemas económicos en el caso 
de que un gobierno venezolano se vea 
obligado a revisar las condiciones de las 
ayudas. Además, las realidades de los paí-
ses son algo distintas y no han seguido el 
mismo esquema que Venezuela, aunque 
sí tengan puntos en común En Bolivia 
pasaron los tiempos en los que Chávez, 
tras ayudar a Evo Morales a encaramar-
se al poder, le regalaba helicópteros, casas 
prefabricadas, ambulancias y todo tipo 
de elementos. Ahora, ese país ha crecido 
gracias al gas y al petróleo. 

En Ecuador, lo máximo que le podría 
pasar sería que el programa de crudo por 
combustible se revisase, teniendo un efec-
to más bien político y simbólico, y quizás 
despertando la idea de que Rafael Correa 
tampoco es invencible. Es precisamente 
su nombre el que ha sonado a lo largo de 
toda la enfermedad de Chávez como el 
elegido para recoger su testigo. Pero hay 
dos motivos que no avalan dicha teoría: 
el régimen tan personalista de Chávez, y 
el poco peso de Ecuador en la región. Lo 
que no quita que el mismo Correa haya 
querido jugar a ser una figura internacio-
nal —como lo fue Chávez— ofreciendo 

asilo a Julian Assange. Muchos quisieron 
ver un deseo suyo de posicionarse como 
líder de la izquierda latinoamericana. 

CONTACTOS REGIONALES
En general, los países del ALBA pueden 
sufrir las consecuencias de la desapari-
ción de Chávez, incluso algunos vatici-
nan la desaparición de la propia organi-
zación sin su liderazgo. ¿Y el Mercosur? 
Aunque la reciente incorporación de Ve-
nezuela a la organización fue presentada 
como un triunfo, muchos aseguran que el 
país escogió el peor momento para hacer-
lo.  A pesar de su peso en la región, posee 
hoy en día más debilidades que fortale-
zas: sus empresas carecen de un mercado 
de divisas abierto, la producción y pro-

ductividad del país han bajado, la indus-
tria y el sector agrícola está disminuido, 
y el sector privado ha visto como duran-
te el mandato de Chávez cerca de 1.500 
empresas cerrado. Venezuela no está en 
plenas condiciones para competir con los 
grandes, como Brasil.

La necesidad de abordar los proble-
mas heredados del mandato de Chávez 
—aquellos que forman su legado— es 
inminente, y que no se puede postergar 
porque han alcanzado una dimensión 
inocultable. Y la crisis no admite una 
solución bolivariana: hay que reducir el 
déficit fiscal, lo que significa bajar el gas-
to; la crisis cambiaria implica devaluar la 
moneda; combatir la inflación es reducir 
la oferta monetaria; y revisar a la baja los 
subsidios significa subir los precios de al-
gunos artículos. Todas estas medidas se-
rán sin duda impopulares para el pueblo 
que Chávez cortejó, y las recibirá como 
un liberalismo insoportable. También 
los acuerdos con sus aliados económicos 
deben ser revisados y negociados por in-
sostenibles, así como el uso arbitrario y 
poco claro de los recursos de PDVSA y 
la necesaria inversión en el sector.

Ahora bien, la capacidad de Maduro 
para abordar la situación es aún una in-
cógnita, que se suma a la incertidumbre 
tras los resultados de los últimos comi-
cios. No habrá chavismo sin Chávez, a 
pesar de que Maduro lo quiera mante-
ner vivo quizás para desviar la atención 
ante los graves problemas del país. Pero 
no es posible porque la figura no existe y 
porque las circunstancias no lo permiten. 
Tampoco habrá una ruptura abrupta. 
Incluso la oposición venezolana apuesta 
por la continuidad de las obras sociales 
en la medida en que se pueda.

Al mismo tiempo, América Latina 
continuará su progreso aunque con una 
mirada puesta en Venezuela. Las turbu-
lencias en aquel país preocupan sobre 
todo a los brasileños y a los estadouni-
denses donde coinciden en intereses eco-
nómicos. Además, una creciente inestabi-
lidad podría dar lugar a un aumento de la 
criminalidad y del tráfico de armas en la 
región. Sin olvidar que también está en 
juego la recuperación de una democracia 
plena, una democracia que involucre al 
respeto a la libertad de expresión, a los 
derechos humanos y a la independencia 
de los poderes públicos. 

Carlota García Encina

Investigadora del Real Instituto Elcano

es del partido de oposición encabezado por Henrique Capriles, recorren las calles de la capital venezolana durante la campaña 
electoral de principios de abril denunciando la corrupción del gobierno de Hugo Chávez.

Sin el petróleo 
de Caracas, el 

colapso energético 
en Cuba sería 

inevitable
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